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EN SUFRAGIO DE LA EXCMA. SEÑORA 

DOÑA ANGEIvA VIDAIv, 
DE SAGASTA, 

qíJE FALLECIÓ EN MADKID E L » I A 3 ©EL COEKIEMTE, 
se celebrarán solemnes honras fúnebres en la Iglesia de Santo Domingo de esta ciudad, mañana doce 

del presente mes, á las diez de la misma, 
y se aplicarán todas las misas que se digan, desde el Alba, por el alma de la finada. 

X V • JL • 'X. • 

D. José Esteve y Mora, en representación del Part ido Liberal de Murcia, 
Suplica á sus amigos y personas piadosas, que rueguen á Dios por el eterno descanso del alma de la 

finada y se sirvan concurrir á dicho acto religioso; con lo cual recibirá especial favor, anticipando las mas 

expresivas gracias. 

Murcia 11 de Febrero de 1897. 

El Excmo. Sr. Obispo de esta Diócesis ha concedido 40 dias de indulgoncia k todos los fieles que oyeren y aplicaren el Santo Sacrificio de la Misa ó hicieren cualquier acto de 
piedad ó caridad en sufragio de dicha Excma. Señora (q. e. p. d.) 

I H ie la fl8GÍii-11 Febrero 

SE PUíLISá TODOS LOS OÍAS DEL m 

Actualidades 

OPINIONES AUTORIZADAS 

Acerca de las reformas de Cuba, 
que constituyen hoy el asunto de ma­
yor importancia nacional, encontra­
mos en la prensa las siguientes opi­
niones. 

Dice «El Libera!». 
«Desde que apareció en la «Gaceta» 

el decreto fijando las reformas que han 
de implantarse en las Antillas, el se­
ñor Cánovas del Castillo viene pres­
tando grande atención á los juicios 
que se formulan sobre obra tan trans-
cedental. 

Se fija el presidente del Consejo en 
cuanto dice la prensa nacional y ex­
tranjera; procura conocer todas las 
opiiiioues que SH formulan, y singular­
mente atiendo á las noticias que lle­
gan de Cuba. 

El aplauso incondicional de los par­
tidos reformista y autonomista de la 
grande Antilla; el asentimiento de la 
inmensa mayoria del partido de Union 
Gonstituciona!; el hecho de que todos 
los demás elementos más valiosos de 
Cuba í cepten con r(»gocijo las refor-
mas,y la unanimidad con que en el ex-
trarijero se las elogia, dice el Sr Cá­
novas del Castillo que le coppensan 
Con exceso de las contadas censuras. 

Cada dia se muestra el presidente 
del Consejo más satisfecho de haber 
realizado esa obra, y cada instante 
más resuelto á no modificarla, diri­
giéndose con firmeza á su implanta­
ción.» 

De la prensa militar copiamos lo si­
guiente. 

«La Correspondencia Militar»: 
«Solamente el acometer la empresa 

revela energías y taleatos excepcio­
nales; pero llevarla á cabo cou tai for 
tuna, será siempre una gloria impere­
cedera para el actual Gubierno y muy 
particularmente para el Sr. Cánovas 
del Castillo, que ha sido el alma y di­
rección de esta labor compleja y deli­
cada, cuyos resultados inmediatos no 
podrán menos de ser beneficiosos pa­
ra la paz; tal es la creencia general de 
la opinión sensata; pero que serán de 
inmensa trascendencia en lo porvenir 
por echar los íundamentos de la auto­
nomía de Cuba y Puerto Rico, que re -
presenta una verdadera revolución en 
todos los organismos directivos y so­
ciales, por el espíritu innovador y ra­
dical que palpita en las reformas. 

No importa á nuestro objeto la efi­
cacia suficiente que puedan tener pa­
ra terminar por sí solas la guerra, 
¡ojalá ¡atuvieran!; pero nos daremos 
por satisfechos si contribuyen á la pa­
cificación y la consolidan, desemba­
razándonos, al propio tiempo, de los 
conflictos exteriores y privando h, los 
rebeldes de la protección extranjera 
en que fundan sus insensatas preten­
siones.» 

El «Correo Militar»; 
«Que los fusiouistas, silvelistas, et­

cétera, y cuantos afirmaban la nece­

sidad de las reformas, hacíanlo sen­
cillamente porque creían que el señor 
Cáuovas, antes que plantearlas, reti-
raríase del Puc^er y pudrían así ocu­
parlo ellos. 

Es decir, que todo era un arma 
política y nada más. 

Jugar así con los intereses de la Pa­
tria, merece tan duro calificativo, que 
nonos atrevemos á estauípario, por 
respeto al decoro de nuestro lenguaje. 

Pero sin conocer la opinión del g e ­
neral Weyler puede suponerse, con 
bastante fundamento, lo que ha de 
decir, pues auu cuándo tenga alguna 
disparidad de criterio con ex Sr. Cáno­
vas y su Gobierno, que domina en el 
proyectó, como buen militar respeta­
rá y acatará la obra del jefe del Go­
bierno, autorizada por la firma de 
S. M.» 

«El Ejército Español»: 
Cree que el partido liberal, y no el 

conservador, era el llamado á plan­
tear las reformas; pero, refiriéndose á 
estas, dice: 

«No por la cantidad ni por la cali­
dad de las opiniones valiosísimas, ex­
puestas por nuestro colega «Ei Libe­
ral» de ayer, sino porque siempre lo 
hemos mantenido así, las reformas 
eran una deuda que teníamos que 
saldar con la isla de Cuba». 

Conmemoramos hoy el octavo ani­
versario del que fué en vida uno de 
los mas ilustres murcianos, cuyo re ­

cuerdo es para nosotros imperecedero. 
D. Antonio Hernández Amores, á 

quien tanto deben Murcia y la juventud 
murciana, personifica la vida de un 
ciudadano ejemplar, de un escritor 
concienzudo y vigoroso, de una ilus-
traccion sóli ja y de una rectitud in­
tachable. 

Los que tuvimos el honor de tratar­
le intimamente, sabemos mas que na­
die las grandes virtudes de aquel va-
ron insigne, apasionado siempre por lo 
bueno y por lo justo. 

López Somalo, dijo de él: «Hernán­
dez Amores pudo ser rico y murió po­
bre; pudo aspirar á los mas altos em­
pleos y su virtud y mudestia se lo im­
pidieron. 

Murió con la serenidad del justo y 
con la caima que infunde en ese tran­
ce supremo, ia tranquilidad de con­
ciencia». 

Gómez Diez, ha dicho: «Se ha di­
cho de Cervantes que en su obra 
imperecedera encierra y sintetiza 
el espíritu nacional; pues bien pue­
de decirse de D, Antonio Hernán­
dez Amores, que su carácter y sus 
procedimientos, concretan y sinteti­
zan también en una forma muy pa­
recida, el espíritu regional de Mur­
cia. España ha hecho muchos héroes 
en sus leyendas; Murcia hará también 
un personage legendario de D. Anto­
nio Hernández Amores». 

El inolvidable D. Joaquín Fontes 
decia: «Todo cuanto este nombre vale 
y significa se lo debía á sus propios 
merecimientos. Fué escritor insigne, 
caustico periodista, ciudadano inte-
gérrimo, versado en muchas ciencias, 
adulador constante de la verdad, in­
transigente con el fraude y la mali­
cia, fuerte con el encumbrado, flexi­
ble con el débil; ante la desgracia de-
rramíí lágrimas; frente al poderoso 
tuvo sonrisa de desprecio». 

D. Lorenzo Pausa dijo: «Hay que 
hacerle justicia; entre los murcianos 
de su tiempo fué el primer estadista». 

Martínez Tornel, ha dicho: «D. An­

tonio teuia la mejor cualidad que pue­
de tener un hombre, que es ambicio­
nar que lo quieras; esto no por vani­
dad sino por tranquilidad y satisfac­
ción suya, y por eso hacia cuanto 
podia con to ios por merecer y tener 
su cariño. Su actitud moral—si se me 
permite la comparición—tenia algo 
de lo que tienen las imágenes del co­
razón de Jesús, pues él descubría su 
pecho á todos los que á él se llegaban 
y les dejaba ver su hermoso corazón.^ 

Pérez Guillen dijo: «No se puede 
decir que conoce álíernandez Amo­
res, el que le ha estudiado solo en ¡a 
vida pública y juzgado como escritor 
y como político. El hombre público, 
con valer tanto, valia menos que el 
hombre privado. El escritor altivo, 
amenazador y relampagueante, no te­
nia nada de común con el amigo ca­
riñoso, siempre dispuesto á la indul­
gencia y en cuyo corazón bondadoso 
ó impresionable, anidan sentimientos 
de delicadeza y ternura inefables.» 

¿A qué se seguir copiando opiniones 
y juicios que tan merecidamente 
enaltecían al murciano ejemplarísimof 

Lloremos su muerte y cosolémosnos 
con que Dios justo y misericordioso, le 
habrá concedido su eterna bienaven­
turanza, como compensación á sus 
virtudes y sacrificios, que fueron mu­
chos y muy grandes por Murcia y 
por los murcianos. 

A LAS FAMILIAS 
de los soldados de Cuba 

(Con t6stftoio»d&) 
Nuestra agencia, nos contesta á 

la 155 relación que le hemos remiti­
do, preguntando por varios soldados. 

Francisco Garcia Ferez, Cuevas de 
Vera (Almería); soldado del rfgimien-
to de caballería de la Reina, número 
2,4." Escuadrón. 


